
ConVosotros
Semanario de la Iglesia en Ciudad Real
Domingo, 7 de junio de 2020Año XXXVII – n.º 1961 – D.L.: CR-91/1988

«Con María en el corazón de la Iglesia»
Jornada Pro orantibus 2020

Este domingo 7 de junio celebramos 
la Jornada Pro Orantibus, este año 
con el lema «Con María en el corazón 
de la Iglesia». ¿Por qué el corazón de 
la Iglesia y por qué con María? 

El corazón, porque es la sede de la 
vida, el que bombea y da vigor. 
Con María, porque Ella es nuestra 
Madre, modelo de toda vida consa-
grada. La siempre fiel. Como ella y 
con ella, deseamos ser mujeres de 
profunda experiencia de Dios, llenas 
de serenidad y de paz, para irradiar-
lo a los demás. ¡Qué hermoso es vivir 
en la comunión de la Iglesia!

Cuando se habla de vida contem-
plativa, frecuentemente se piensa en 
algo lejano, en algo que no toca la 
realidad…. 

Nuestras vidas, entregadas por amor 
a Dios y a los hombres, revierten en 
bien de los demás, en beneficio de 
todos, porque nos hacemos voz ante 
Dios, para alabarle, darle gracias 
y pedir por todas sus necesidades. 
¿Hay algo más real que el amor de Je-
sús? Esta realidad es la que nos hace 
caminar siempre hacia delante y la 
que nos mueve para hacer que este 
mundo sea algo más de Dios.

Estos últimos meses la sociedad es-
pañola ha vivido confinada en sus 
domicilios. Muchos decían que vi-
vían como monjas de clausura…. 

Han vivido en familia momentos de 
encuentro con Dios, han orado jun-
tos, han vivenciado su fe. Yo diría 
que han experimentado algo primor-
dial: que nuestras vidas no dependen 

de nosotros, que estamos en manos 
de Dios.

Se ha publicado mucho la labor de 
trabajo manual de monasterios para 
ayudar en la pandemia. ¿Es útil la 
otra labor? La oración, ¿sirve? 

Es la dimensión trascendente de 
nuestra vida terrena. La oración lle-
ga donde la carne no puede llegar. 
El hombre es un ser orante ayer, hoy 
y siempre. Y la experiencia de esta 
pandemia, lo ha corroborado con 
creces. 

En España se cerraron en 2019 cin-
cuenta monasterios y se «perdieron» 
471 monjas, ¿qué futuro tiene la vida 
contemplativa?

El futuro está en manos de Dios, 
como todo en esta vida. Somos parte 
de la Iglesia que Jesús fundó. Él es el 

que llama. Nos toca vivir con hon-
dura y coherencia nuestra vocación 
y confiar nuestro futuro al dueño de 
la mies.

Apartada del mundo, en el corazón 
de la Iglesia, ¿qué le diría a una so-
ciedad que se ha visto amenazada y 
tan afectada por la pandemia?

Nos toca sencillamente «confiar» en 
Dios. El Señor está presente en aque-
llos que le buscan con sincero cora-
zón. Ante la dolorosa experiencia de 
esta pandemia, hemos experimentado 
nuestra pequeñez, limitación e impo-
tencia, pero también la maravilla de 
la colaboración fraterna, y sobre todo, 
la experiencia de la fe. Demos gracias 
desde lo más profundo de nuestro co-
razón y sigamos pidiendo a Dios. Y 
recordemos una gran certeza: «Yo es-
toy con vosotros todos los días hasta 
el fin del mundo». 

La Jornada Pro orantibus pone delante de nosotros la riqueza y el tesoro que es la vida contemplativa para la 
Iglesia. Han descubierto el lugar mejor, junto al Señor, como María, y nadie podrá evitar que estén a los pies del 
Señor escuchándolo. Entrevistamos a sor Rocío, superiora de las Monjas Mínimas de Daimiel, del Monasterio 
Ntra. Sra. de la Victoria. Son doce los monasterios de vida contemplativa que hay en nuestra diócesis. 

Una monja mínima del Monasterio de Ntra. Sra. de la Victoria, de Daimiel, 
rezando ante el Santísimo.
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Falleció el sacerdote
José Martín Sánchez de León

Dice el refrán castellano que 
«tras la tempestad viene la calma», 
y eso es lo que desearíamos, pero 
esta trágica crisis de la COVID-19 
está produciendo unas terribles 
y desastrosas consecuencias que 
afectan a todos los ámbitos de la 
vida, —particularmente se ceba en 
las personas y familias más desam-
paradas—; y ante tal situación no 
cabe la defensa individual, sino la 
implicación comunitaria.

Esta tremenda y triste situación 
de vulnerabilidad, de sufrimiento y 
de acuciante necesidad, se convierte 
en inmenso reto para nuestra cari-
dad fraterna.

Es una clara invitación a salir de 
nosotros y de nuestras insignifican-
tes cosas. Porque este virus también 
ha destrozado todo concepto indi-
vidualista de la vida, poniendo de 

manifiesto la grandeza del ser hu-
mano en cuanto a sacrificio y soli-
daridad, para descubrir la realidad 
de las víctimas, empatizar con su 
situación y paliar sus sufrimientos, 
según la medida y posibilidades de 
cada uno. 

Es una urgente llamada a la res-
ponsabilidad, una ocasión propicia 
para responder a las tragedias aje-
nas sin autojustificaciones egoístas. 
Porque este virus ha evidenciado 
nuestra frágil condición.

Es imperativo luchar por la vida 
y la dignidad de todo aquel que la 
mantiene deteriorada o del que no 
ha podido conservarla. Y es ocasión 
de consolar a las víctimas. Porque 
este virus nos ha recordado la rea-
lidad de nuestra necesaria vincula-
ción: «todos estamos conectados», 
especialmente en la desolación.

Es también tiempo de silen-
cio para reflexionar sobre nuestro 
modelo de sociedad y aprender la 
importancia de avivar los lazos de 
fraternidad. Y, sobre todo, es mo-
mento de intensa oración para en-
comendar a los difuntos e iluminar 
y fortalecer la esperanza.

Ya sabemos que las dificultades 
de la vida no hacen sino sacar lo 
mejor de nosotros mismos, mani-
festando la grandeza y heroicidad 
de muchos; y excepcionalmente, 
por qué no decirlo, también descu-
bren las miserias de algunos que, 
por intereses ideológicos y partidis-
tas, buscan «pescar en río revuelto».

Ojalá el Señor ilumine la mente 
y el corazón de nuestros gobernan-
tes y políticos, y encauce correcta-
mente la coresponsabilidad de to-
dos nosotros. 

Sal de ti mismo

Unicaja: ES26 2103 0439 6200 3045 4469 Globalcaja: ES66 3190 2082 2220 0971 2221 
Bankia: ES25 2038 3300 3060 0002 9842 Liberbank: ES16 2048 5044 9734 0001 8898

Con Caridad, en el primer domingo de mes

Números de cuenta
de Cáritas

El pasado 30 de mayo falleció en el Hospital HM Puer-
ta del Sur de Móstoles el sacerdote José Martín Sánchez 
de León, natural de Almuradiel, a los 80 años de edad.

José Martín nació en Almuradiel en abril de 1940 e 
ingresó en el Seminario de Ciudad Real en 1951, orde-
nándose sacerdote en Ciudad Real en el año 1963.

Su primer destino pastoral tras su ordenación fue 
como ecónomo de San Benito, donde estuvo entre 1963 
y 1968. En este último año pasó a Chillón, también como 
ecónomo, hasta 1980. Entre 1980 y 1982 fue ecónomo de 
Fontanarejo y encargado de Arroba de los Montes; ade-
más, entre 1981 y 1982 fue el secretario del arciprestazgo 
de Horcajo.

En 1982 se le envió a Pozuelo de Calatrava como ad-
ministrador parroquial, siéndolo también de Valenzuela 
entre 1986 y 1991. Entre 1998 y 1999 fue director dioce-
sano de Cursillos de Cristiandad y en 2003 se le nom-

bró vicenotario 
del Tribunal 
Eclesiástico de 
la diócesis, has-
ta el año 2004, 
cuando se le 
nombró notario 
actuario, cargo 
que continuaba 
ejerciendo. En 
el año 2015 se le 
nombró canóni-
go de la Catedral de Santa María del Prado. Fue, además, 
maestro en diversos centros de los pueblos en los que de-
sarrolló su labor pastoral.

La misa exequial, presidida por el obispo, se celebró el 
lunes 1 de junio en la Catedral, a las 11:00 h.



Carta de nuestro Obispo
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ueridos diocesanos:
Hoy, en la solem-

nidad de la Santísi-
ma Trinidad, cele-
bramos la jornada 
Pro orantibus para 

rezar por todas las órdenes religio-
sas contemplativas. Es una jornada 
para valorar y agradecer la vida de 
los monjes y monjas, que se con-
sagran enteramente a Dios por la 
oración, el trabajo, la penitencia y 
el silencio. 

Este año celebramos esta jornada 
con el lema Con María en el corazón 
de la Iglesia. Como María está en el 
centro de la vida de la Iglesia, fun-
dada por su Hijo Jesús y por la que 
ella intercede constantemente y se 
ofrece como modelo de seguimiento 
de Cristo, también las órdenes reli-
giosas de vida contemplativa ocu-
pan un puesto central en la vida de 
la Iglesia hoy.

Los religiosos y religiosas de 
vida contemplativa rezan por toda 
la Iglesia, por cada uno de los que, 

desde el mundo, tratamos de vivir y 
trabajar por el Reino de Dios en este 
mundo. 

En una sociedad como la nues-
tra, en la que se valora todo por la 
eficacia del momento, por la activi-
dad, el rendimiento y los resulta-
dos, muchos de nuestros contem-
poráneos se niegan a valorar la vida 
de los contemplativos y contempla-
tivas que dedican su vida a la con-
templación, a rezar por los demás, 
por las necesidades de todos, por 
los que no rezan y por los que están 
más necesitados. 

La existencia de las órdenes 
contemplativas en la Iglesia tiene 
un sentido perfecto, ellos son la sa-
bia que corre por las venas de los 
que, en el mundo, nos dedicamos 
al apostolado activo. Sin ellos y sin 
su oración nuestra vida de cristia-
nos, de testigos y apóstoles en el 
mundo, se vería privada de los fru-
tos que se producen precisamente 
porque estas personas dedican 

su vida a rezar por nosotros, por 
nuestras necesidades, por las nece-
sidades de los que creen y de los 
que no creen, por las necesidades 
de toda la iglesia y de cada uno de 
los cristianos.

En la exhortación apostólica Vita 
consecrata, san Juan Pablo II, decía: 
«Los Institutos orientados comple-
tamente a la contemplación, forma-
dos por mujeres o por hombres, son 
para la Iglesia un motivo de gloria 
y una fuente de gracias celestiales. 
Con su vida y misión, sus miem-
bros imitan a Cristo orando en el 
monte, testimonian el señorío de 
Dios sobre la historia y anticipan la 
gloria futura.

En la soledad y el silencio, me-
diante la escucha de la Palabra de 
Dios, el ejercicio del culto divino, 

la ascesis 
personal , 
la oración, 
la mortifi-
cación y la 
comunión 
en el amor fraterno, orientan toda su 
vida y actividad a la contemplación 
de Dios. Ofrecen así a la comunidad 
eclesial un singular testimonio del 
amor de la Iglesia por su Señor y 

contribuyen, con una misteriosa fe-
cundidad apostólica, al crecimiento 
del Pueblo de Dios» (VC 8).

Cuando nos acercamos a las vi-
das de los contemplativos y con-
templativas, y los conocemos un 
poco más profundamente, nos da-
mos cuenta de que su sonrisa no 
es algo postizo, sino el reflejo claro 
de lo que llevan dentro, de lo que 
su corazón experimenta y vive. 
Son personas que están alegres, 
con una alegría distinta de la del 
mundo, que contagia e interpela a 
cuantos los contemplan, porque es-
tán llenos de Dios, porque Dios es 
su único amor y tesoro al que han 
entregado todo su corazón.

La vida de los contemplativos y 
contemplativas es luz de la nueva 
evangelización. Los contemplati-
vos evangelizan con lo que «son», 
más que con lo que «hacen». Su 
propia vocación y consagración 
son ya instrumento de evangeli-
zación. Lo más esencial de la nue-
va evangelización de los monjes y 
monjas es mostrar a los demás la 
belleza de la misma contempla-
ción. Las personas contemplativas 
nos ayudan a experimentar el mis-
terio insondable de Dios, que es 
amor.

El mensaje esencial de los 
contemplativos se resume en la frase 
de santa Teresa de Jesús: 
«Solo Dios basta».

Pro orantibus

Los religiosos y religiosas de vida 
contemplativa rezan por toda la 
Iglesia, por cada uno de los que, desde 
el mundo, tratamos de vivir y trabajar 
por el Reino de Dios en este mundo

Q
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
II Semana del Salterio. Lunes 1Re 17, 1 – 6 • Mt 5, 1 – 12 Martes 1Re 17, 7 – 16 • Mt 5, 13 – 16 Miércoles 1Re 18, 20 – 39 • Mt 5, 17 – 19 Jueves Hch 11, 
21b – 26;13, 1 – 3 • Mt 5, 20 – 26 Viernes 1Re 19, 9a.11 – 16 • Mt 5, 27 – 32 • Sábado 1Re 19, 19 – 21 • Mt 5, 33 – 37
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• ENTRADA. Celebramos la solemnidad de la Santí-
sima Trinidad. ¡Somos hijos del amor santo de Dios! 
Nacimos de sus mismas entrañas de vida y amor. 
También hoy es la Jornada Pro orantibus. Vivir el amor 
es tener experiencia de Dios.

• 1.ª LECTURA (Éx 34, 4b – 6.8 – 9). Esta lectura nos 
muestra el corazón misericordioso del Señor y la ora-
ción de intercesión de Moisés, que hoy siguen prolon-
gando las monjas de clausura. 

• 2.ª LECTURA (2Cor 13, 11 – 13). San Pablo nos exhor-
ta a trabajar por nuestra perfección, porque Dios nos 
creó para la santidad, porque de santidad, de perfec-
ciones está constituido su ser divino.

• EVANGELIO (Jn 3, 16 – 18). El Padre siempre que 
piensa en nosotros. Nos recuerda cómo nos creó, 
cómo nos ama, por eso entregó a su Unigénito, nos 
dio a su Hijo y en su Hijo su gracia redentora y su 
amor santificador.

• DESPEDIDA. Uniéndonos en este día a las monjas de 
vida contemplativa de nuestra diócesis que rezan por 
nosotros, nuestras familias y difuntos, descubramos a 
Dios Trinidad que está escondido siempre detrás del 
amor, en el amor. 

S. Oremos a Dios, que es nuestro Padre, por medio de 
su Hijo Jesucristo, en el Espíritu Santo:

— Por la Iglesia inmaculada del Dios verdadero, por el 
Santo Padre, por nuestro obispo Gerardo: para que 
todos formemos la unidad desde la Trinidad. Rogue-
mos al Señor.

— Por nuestros gobernantes: para que el Señor les dé sa-
biduría e inspire sentimientos de unidad para trabajar 
por el bien de todos. Roguemos al Señor. 

— Por las monjas y monjes de vida contemplativa: para 
que evangelicen con su oración, su silencio y su en-
trega intercesora ante Dios. Roguemos al Señor.

— Por los que sufren las consecuencias de la pandemia: 
para que Dios Padre conceda la salud a los enfermos, for-
talezca al personal sanitario, consuele a las familias y dé 
la vida eterna a los difuntos. Roguemos al Señor.

S. Te lo pedimos, Padre, por Jesucristo, nuestro Señor.

Santísima Trinidad
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Monjas Concepcionistas de Alcázar de San Juan

Cantos
Entrada: Un solo Señor (CLN/708) Salmo R.: ¡A ti gloria y ala-
banza por los siglos! (LS) Ofrendas: Instrumental Comunión: 
Pueblo de reyes (CLN/401) Despedida: Bajo tu protección 
(CLN/334)

Texto de Juan 3, 16-18: Tanto amó Dios al mundo 
que envió a su Hijo, para que el que crea en él no se 
pierda, sino que tenga vida eterna…

Comentario: La Trinidad del Dios cristiano no es 
un misterio irresoluble. Es la suma del poder crea-
dor, el amor redentor y el espíritu vivificador.

El mensaje esencial de los contemplativos se resume 
en la frase de santa Teresa de Jesús: «Solo Dios basta», 
o como decía el joven Santo de la Trapa, san Rafael Ar-
naiz: «El solo Dios». 

Mientras peregrinamos por este mundo entre luces 
y sombras, las personas contemplativas nos recuerdan 
que también hoy Dios es lo único necesario, que hay que 
buscar primero el Reino de Dios, que la vida nueva en 
el Espíritu preanuncia la consumación de los bienes in-
visibles y futuros.

En esta Jornada Pro Orantibus damos gracias Dios por 
el don de la vida consagrada contemplativa, que resplan-
dece como un carisma central en su Iglesia. Pidamos hoy 
por todos ellos, para que sigan siendo la luz que ilumina 
y el agua que riega los campos del mundo con su ora-
ción, para que la nueva evangelización fructifique plena-
mente en nuestro momento.


